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· •P3r-l. jUX;:'Il f' I'On imp:\l"('l:ilidad el trntL•ntl~nto q u () t"'l , .. ,Ui•no 
mrd ico del Llheort11du r instituyó a s u pael~>n tl' , h11y '1""' ,;ihanrno~ 

rrlro~pcctil":tmeontr rn In e p oca en QUe leo t ocoj :adu:a r . Uo min r>bn n 
rn n.qud tiempo tf'o rl:as y mC'todos que bo>· no~ parr<'i!n ab~ur• 

dos, y 13 ter:lploutic-3 .;(• bn~aba ('n incomple-to~ c.onorimirn tos 
fis iop ntol óJ:-Ico&: prhnil hn por ,;ob~ todo el dlagnú~tlco ~· r l 
pronót;tiC"o d o 1:~.~ .-ufrrrn e·d ad•~" ·, 

nr. :u nr tfn ~a: N ll.t:z S . 

Podríamos :~ñadir a e~tas palabras del docw r !>.-fart ín ~féndez S. que el 
:llivio de:: las dolencias y la lucha (Ontra la cnfermed:ld naciaon con los primeros 
hombres y fueron guiados en su o.:omic:nzo por actos puramente inst int i\'OS. El 
hombre empleó. para aliviar a sus semej:llltcs, plantas, minaa!cs y sust.,n<:ias 
de origen animal. Aparecieron los primeros curandero~. indi "iduos que poseían 
cierta habilidad p:ua imponerse a su~ semc:j:mtc::s, pero cuyos conocimiemos no 
p:1sahan de st·r un conjunto de ~uperst iciones. El estudio de- lvs métodos te ra­
pé uticos emplc::tclos por el hombre :d través dd t irmpo es verdadcrarntnt~ apa· 
:.ionantc, puesto qu~ parc::ce que todas las me jores a~ti\'idaJcs hubiesen girado 
srernprc: en torno a un:l sola prc:vcup:11 i<Ín: la ~u ración de: l<)S males. 

La tera¡:~ut ira de las primeras o.:ivilizacionc:s fue también tdt r.~ il::r y c:rnpÍ· 
rica. Toda la sum:l de los <.:(Hlocirnicntos médiws de las ant i~uas <·iviliz.acioncs 
debía scn·ir de: hasc a! desarrollo de la mc:dicirra g~icga . 1\hor:~ bien, si las 
ant iguas civilizaciones ejen:ic:rvn :1lguna influencia robre b gran ci \·iliz.,ción he­
lénica, t".Sa in fl uencia no impidió 1::~ form:H' ic'm de un criterio autóctono y c.-~ así 
que los médicos griegvs, aunque pc:1etrados de lüs conot:imienws orientales, su­
pwron, sin embargo, romper los vínn rlos de las antiguas trad icio ru:s, abandonando 
el dogmatismo rn íst ico e im Jlllniendo el razonamiento tilosMin.1. 11 ip&rates en­
s<:ri ó que la enfermedad puede: sc:r :rLrihuída a cau~s natm:dcs y que:, por- lo 
r:wto, debe ser tratada con rcmedios racion:tle.~ v 11(1 mediante or:~cioncs ·U otra,.; 

• 
prácticas superst i~: ios:t.s. F.l prirrcipio f11 ndamcntal de su ter:r¡:t!u tica fue d de 
ayudar a la naturaleza en Sil :r l:ción n arativa. ,;Nouson physei ictm i" ( las ruc:rzas 
nat uralcs sorr lvs médicos de !a ("nfermedad). d io.: e en el libr() de las "Epidemias., 
y, en esa mism:l obr:~, expresa que: "La n:~turalcz3 encuentra por sí misma las 
vías; queda sin c:nserianza, nada ha :~prendido y, ~in emh:trw•, cumple su deber'·. 
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Lógicamente, en la C\'olución de la tcr:1péutica, el período empírico habría 
debido ser S(:guido por la t:xpcriment:tción sistem(itica y objetiva, a fin de estu · 
dtar r.n sus dc:talks los t:tcctos produ.:idos p01 los medicamentos y sacar de allí 
las conclu:-.iones correspondientes ;tcerc:l de su mt:culismo de :t.:ción. Sin . em­
bargo, a este progrr:.so lc)gio.:o y nccc_s:~rio se o¡n•sieron, en el curso histórico de la 
medicina, dos ohstáwlos: d concepto m~gico y 1:1 especulación teórica. Ambos 
p>drían reunir~e bajo un wlo denominador: inttrprctación subjetiva de la 
enfcrmeda!..l, a cxpcns~·~ dt· la cxperimcntaciC.n objetiva. 

Las estériles e.spl'culaciones teóricas :1 que los médicos sr dedicaron por mu· 
ci\os siglos st: opu:;icron :ll progrew de l;ts cictll:ias m:!dicas. De est:1 manera, d 
wncepto hipocrático de b terap¿utica fu e degenerando lentamente hasta ¡x:rder 
su vi\'acida!..l y culrnin:.n en 1111 Ítmnulismo rígido t¡uc: desconoce la obser\'ación 
y no pasa de ser un mero objt~to de interprc:t:u.:ión ele: las palalxas, desconociendo 
la obscn·ac i(m y h:tt:iendo caso omi~) dd don sublime: de la inteligencia, per­
diéndose en divaga: iones t: .~térilc:$ acerca de l:t in tc:rprct:H:i<'>n verbal de los es-

• CfltOS. 
Los cspíritm m:is insignes de:! pc:nsamicmo hununo se burlaron siempre 

de la seudo .. ·do::ta Ír:tseolo~ía con que los médi~o~ trataban de ocultar su ig· . 
norancta. 

Rt·corclcmo~ la J.:raciosa c:sccna de-: HE! enfermo imaginario", de Moliere, 
cS(;ena en la cual d bachilkr es interrogado por el primn doctor acerca de las 
razones y bs causas por l:1s cu:1lc:s el tlpio hace dormir. 

En burle~ o sc:udo-btin pregunta el doctor: 

"Domandabo caus:un c:t 
Opium tacit dormire". 

:\ lo ~¡uc responde el bachiller: 

"f\ quoi respondco. 
Quia c:st in eo 
Virtus dormitiva. 
Cujus est natura 
S . " • t•nsus assoup1re . 

. 
rat wnem <plarc 

Uicn merccid:t tcní:m nuestros colc:gas de antaño esta satírica apra:iación. 
Ntl debemos olvidarb. porque más adelante me permitir¿ citar algunas frases 
que no proceden de t<_~critos S3tíriws, sino de textos considerados "científicos'' 
y, sin embargo, nada tit·nt·n que envidiar a los versos mordaces del insigne: c:o­
me.diógr:t fo fr:.mrés. 

Fl siglo XIX ronoccr:í el au~e de la experimentación y la técnica instru­
nwnul progrr.~a rá cic 111<tnera ~1soml>rosa . Sed la era de los grandes desc:ubri· 
mic'ntos dcntífiws. Clallclc Hcrnard cread la medicina experimental: Louis 
Lt~tt.:uf, la mi~robiologb. Ruchh~·im, ~hmit<.lebc:rg, Rinz, Don·caux. tlrunton, 
fra~cr y t;ll\tos otros. con sus <k~cuurimicntos en d cam~x1 de l::t farmacología, 
pr.:pararñn el tt>rreno p:lr:l d clc:~tifOIIo de: la modcrn:t terapéutica, b que re · 
nieg:t drl empirisnw y ~t basa ~olamcntc en hechos demostrables cicncíficamcnrc. 
Ehrlich .trmar;í la~ bas~.:s Jc b quimiotc:r:tpéutica. fann:tc-ología del por \'coir y 
una de lit:l rama~ más dc~:urolbd:~s d~· b cicná1 médica de hoy . 

El :>Í~Io XX, con todo su :1dclamo cicnt ffico. ((Jll su enorme $U m a de cono­
cimi<"nto~, no rc.:onoce. otros l!l~todos terapéuticos (luc: aquellos h:tsados en b 
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ul\'estigaci(m metódica y, como dice d ilustn: pr:Jft:sor R. !Vbgnus: "'c!lsi no mi . 
!izamos at:tualrnentc medicamentos empíricos, y m ~:stm últimos aiios de gi· 
g~ullesco progreso, no ha ¡x:nc:trado en la terap~utica uin~Ún mcdic.amcmo que 
no hara ohrenido antes, en d bbor:ltorio, p<>r b cxpcrin,cnl~<".il>n ~ ''"" snn.: ~.!.n 
satisfa:toria y no nos haya n:vebdo lo~ secreto~ <ir. ,:u :lr.r it)n y pt>ligro~". 

¡<·¿u{; distinta era l:t simación en d mes de tliciemhrr de 1 ~ ill! Aqul:'l joven 
médit:o frarK~s, de nombre .-\!cjandru Prós¡.¡nu Rúncnd, lkgilclo a la costa 
samaria m fecha reciente::, no podía tener de la medicin¡¡ y c:5¡_¡cdalmunc J c la 
terapéutica d concepto que hoy Jía teuc:mos. A pc:sar de <¡uc vtw~ auturc~, m~" 
docms y wbrc todo más vc:rsados en invcsti<><lcioncs histvricas h:w:m ~:scrito mu· • f1 i 

cho acerca del último médico del Libertador, creo imprc~c.inclible ri'('Ordar al-
gunos hechos de la época, pon1ue ellos son esenciales p:mt lo que. pndría deno. 
minarsc ·'la composición de tiempo y dt: lugar" en d ¡m:smtc análisi.s crírico. 

Sombrío es el pc:ríodo de la gran re,·olución ocurriJa l:ll Francia ~t fines 
dd siglo X VIII, espccialmemc: c:n lo {¡uc aL'IÍÍc a bs cicncÍ;1S en general y a 
la ciencia médica en cspt'cial. f:n 17S9, cuando estalla la Revolución, Fr:mcia 
contaba con dieciocho Facultades dt: Medicina. quince Ü )legios de Cirugía y ltn 

C{.)legio de Farmacia. En 1792, un decretn de la Asamblea Lq~isl :lti,· a suprime 
todas las corporaciones dedicadas a la enseñ:mza y, muy pronw, dc:saparec.c:r:in 
tgttalmente la Academia de Cirugía y la Sociedad Real de ?-.kdicin:l, :lsÍ wrno 
wdas l:ts demás sociedades científicas. Apmas wnstiwíd:1. la ümn;nción :"\a­
Clona! proclama b República, el 22 de septiembre de 1792, y d 21 de enero de 
1793 c.ac la cabe:~-a dd rey Luis XVI bajo la mortífera cuchilla del exe..:rabic 
instrumento ideado por d cirujano Amoinc: Louis y por d médico Jvsc:ph Tgnac:e 
Guillotin. llamada ¡;{.)r t·sta raz.ón "la louison" y, m;ís tarde, ''la guillotine". J\.·luy 
poco orgullosos debemos semirnos los discípulos de F.sculapit> de: t:stc: "invento" .. 
pese a los propósitos humanitarios que inspi!:!ron a sus autores, quienes preten­
dieron suaYizar d trance fatal de los infieles ajusticiadtJS, pero que no sospecha· 
10n de que, :ll hacer más suave la muene. también la hacían m:h fácil. Con 
la supresión de todos los institutos y corporaciones docentes, no queda nadie en 
Franr.ia para asumir la ddcnsa de la profe.~iún médica; és~t ~e hace enteramente 
libre y, por lo tanto, t'S presa fácil del más desenfrenado charlatanismo. Para 
agravar aún rn:ls la situación, la naciente Repúhlira es invadida y la situaÓ<Ín 
llega a ser intolerable: enfermos y heridos, civiles y soldados, todos mueren ¡;or 
falta de cuidados. 

Un hombre de gran talento, Félix Vía¡ d':\.zyr, había ,·islurnbrado la tcl­
~edia que se avecinaba y, en \' ista de ello, había redactado tm proyecto de reor­
ganización del c:jc:rcicio de la profesi<'111 médica. Algo tardí:lmeme, la Convc:nci<'m 
Nacional se da cuenta del error cometido y la;ncnta no haber dado curso al 
proyecto de Vicq d'A:Gyr, tanto m:ls cuanto que é_~te :l t.::tha de tallecer. Acuerda 
entonces dirigirse a uno de sus miembros, Antoine Franc;ois de Fourcroy, gran 
:unigo del finado sabio, y le encarga redactar un informe sobre la situación y 
las posih!cs so!ucionc:s que se deben aplicar. F.n wlaboración con Fran~ois Chaus­
ster, Fourcroy cumplirá es:1 misión. Es así como nacen l :~s llamadas ''F.coles de 
Santé'' (Escudas de Salud), una en París, otra en .\'lontpdlier y la tercera en 
F.strasburgo. En ellas se formarán los "Officit·rs de Santé". 

En lS08 reaparecerán las Facuhades de Medicina, c:n donde !(JS alumnos 
podrán obte-ner de nuc:vo el título de Ooctor c:n .\kdicina o en Cirugía, previa 
aprobaci<Ín de cinco exámenes y presentación de una tesis. Pero wdavía se man· 
tendrán los títulos de "Officic:r de. Santé", para cuya obtención bastará aprobar 
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tres exámenes. &te título de!>aparecer:i bajo d Decanato de üriila (1S30), :• 
pesar de que se siga rc:conocicndo la \':llidcz de los conferidos cwt :tntcrioridad. 
Toda\'Ía, t:'H la Ley ~{>hre el .Ejcrcio.:io <.le la ~·•lcd icina, promulgada en 1892, se re· 
conocr.dn válidos los títulos de "Officicr de Sanré". 

He yucridc> cit:1r todos estos d:~tos por considcr:11·los útilt'5 para compren­
der mt:jor las idc:ts que debían inspir:tr :1l último médico del Libc:rtador. 

Si es cicrto qu<: R~vcrend hizo sus estudios de rnedicina entre: los años 1820 
ylS24, tuvu que hahcr surridu b influencia de las ensriian:1.as de fran~ois )oscph 
Víctor Broussais, el m~dico rn:Ís discutido del primer período dd siglo XIX. 
nombrado profesor en el Val de Griicc, en 18l·t 

Hay t•n hecho que no podnnos pas:tr por alto y es la lucha entre Brous!>ais 
y René 1'héi)philc H y:lcinthC' Lacnnec, el gr:tn ~pccialista de b~ enfermedades 
pulmou~tres. No cabe duda de que Ré\'crcnd pudo seguir muy de cerca esta 
lurha de tit;~ues y Sl'. puede :~scgur:tr que la influencia que sobre él ejerció Laen­
ncc fm: m U}' gr:~ude. 

Entre las disciplinas cuyo t·studio er:t ohlig:Horio, tanto para los candidatos 
al doctomdo o.:omo para los a~pirant(~S al título de "Officier de Santé", Íi,t;(uraba 
la Farmacia, nornhre con el o.: ual se: designaba :1l estudio de l:l Materia .Médica 
y pan<· dc la modc:ma farm:~mlogfa. En este dominio de la ciencia , scgm:unente 
ejercieron intluctll:ia sobrc Réverend bs enst:ii:tnz:lS de Vauquclin (fallecido en 
1829), de Rouillon-Lagrange ( f:lllecido en 184•1 ), de Brongniar (fallecido en 
1847), de Laugicr (fallecido ('n 1832), <.le \ruian ( falb:ido en 1848), de Nit:c,las. 
Dcyc.ux (fallecido en 18.~7), qt•it·n fue farrn:1cémico particul:u dd emperador 
Napoleón L y del fanHJso C:~dct de Gas~it·ourt, quien ~uo.:edió :1 Dcycux cn t:m 
honroso cargo. 

He crddo útil y C<)llVl'nit:llle cit:~r los nombres de todos estos ilustn·s f:~r­

m:lcéutin's porquc ellos nos han kgadu extensas y muy valiusas <..kscripciom·s 
accrc:t de la vr.icrica de su arte v constituvc:n una ric:a fuente de: inform:1c:ÍtÍn . . . 
sobre la composición de los rnedio.:amentos utilizados en la époc:1 y la m;~nera 
de clahorarlos. Merece especial meno.:iún el "Formulario m:tgistral" public:1do 
por Charlcs Louis Cadet de (ias.sicoun , quien fue, además, d fllndador del 
''Joum:tl de Pharmacic". 

F.l docwr ~·lartín ~·féndt'z C. cit:t :1 un autor de la époc:1 que exprc:.s:tba 
lo siguicnl<:: "L:~ <: icncia dd diagnóstiw constitu)·e b bas(· t:se nci:~l de l:t me­
dicina: en ella se funda la adm inistración ck los Jm:dic:lnkntos o mc::dios n•r;l· 
tívos, y ~ohre ese diagnóstico St: cimenta d pronÓsiÍc(' de las dolencias". Esta 
cit:t t'.~ muy importante::, pc,rque nos permite apreciar d \':tlm inmenso que se: 
d:lb:t :ti diagnóstico y ;ti pronú~tico. Los "métodos cm:Jtivos", o ~a: bs indica· 
ctoncs y pn:scri¡x:iones tcrarx~uticas, eran dictados por los propios profesores de 
c.linka. uua vez cst;thkcido el diagnóstico. 

¿Quiénes er:w n1 :tt¡udb época bs grancks ":lutoridac.les' ' eu materi:l tera­
péuti~:a ? E! do~tur :Méndez S. ciJa :1 Augt•stin ):tcob Landrc-l.kau\·;~is, autor de 
"" bmoso tnlt:Hio, titu bdo "Sém~ioric¡u~ au traité des signes des m:~l:tdit·s" y 
.:obiJor:tdor m b reda.-cirín dd ·'Dictionnaire dt:s S.:imn·s Mécb::llcs" . 

.Es ¡x-rrc:narucntc posiuk qt•e R6." ~:rmd haya leído y estudiado este texto 
)' QUC su~ múoJu) curativos ~e hayan in~pirado en la mencionada obra. Altvra 
úicn, nv Jdx: oh-idam: <JUC en a<¡uclb époc:1 cst:1ba muy difunJ ida la de 
Ct~illermo Hufcbnd, titubd:l "Manual de Medicina Pr:íctic:~ fu ndada en b ex­
pcri<'nt••:• de cincuenta :1iíos". Esrc autor t'fa catedd tic:o dt: Clínica en h Um­
\'é'HÜ.l ::td rk llcrlln )' ¡.lfizm:t médico dd l{cy de Prusia. Hufdand reprcs::ntó en 
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Alemania b ~S<:uda de medicin:1 ecléctic:l, qut.> rPndia .:1 cmpléar ,¡., tn •. l.)., J...,. 
sistemas lo que juzgaba provechoso p:tr:l 1'1 :'Ir[(' de cur:1r; gr11r. ias .:1 .:-dn .,..,,_ 

cepci6n de la ciencia tt:rapéutica, l<t obra alt:;111zó ¡.:ran hnp_:t ~· ru~rt>ció ~er tr!l ­
ducida a varios idiomas, entre ello~ d ca:;tdlano, po¡ uon Jgnacin Virl:t l. pro­
lcs<Jr de 7-.kdicina. 

P:.1ra resumir, el e.!:tado del :trtc ct<' <" llr:lr en el aíio 1830, 'f o,;;s¡.;cdalmc:ncc 
c:n Santa .1\~;lT~a, c:ra basr:Jntt> em pírico. Torl:n ·í:t no h:lbían .:orn., n 7.:ldu lo~ ¿:;rnn· 
<les descubrm11enros )' las inve$t igarionc:s cicntíf•ras que t:lnto ludr~ habr;:\n de 
dar a b :>t:gunda mit;iJ del siglo XIX. Por lo tamo. si quert!rlln~ ~Pr ;mto~ v 

• 
actuar con absoluta cxuanimidaci, dehcmo~ siwaruos c:n l:l époc:1 }' 1'0 el lug:1r 
en los que actuaron lo~ pcrwnaic:s a los que no> rcfcr Í111os. 

Result:~rÍ;l ;¡hsurdo, injusto e: im:xacto opin;¡r $Obn.: lo:> ;KI)II\ccimientos que 
nos interesan asimilándolos a nur.stra é¡xxa. 

Hech;-;s estas consideraciones, pasemos :t i ;¡n:ílisis de lo~ f:unosús .. Rokrino'.s" 
de Ré\·erend. en los 4ue d autor deS<:r ih:- detaii:Jd:llnclltc: tod:t~ 1:1~ medirlas 
1;;rapéuticas que fueron aplicadas ;¡) ilmtrc enfermo. 

A prirnc:ra vista parccerí:t ocio);o volver whrc un •cm:\ tan extcns:unr.ntc 
uajinado. 

Estoy pknamente de acuerdo con lo <'Xpres:ulo por d doétor .\1éndcz cuan­
Jo éste nos dice que: "E.n cu;¡nto al trat :Jmic:nto instituído por d doctor Ré­
vncnd, tenemos también que convenir qur. cr;¡ c-1 m:ís :tpropiado y e! único 
que se usaba entonces para los en fermos del pulmón". l$!ualmentc comparto la 
siguiente opinión del distinguido colcg;¡ neogranadino: "Es sensible, cl',.no ya 
di¡imos, 4uc: no se hayan conservado las f6rm ul:ts dt"l dortor Révc:rcnd, cs:1s 
wrmulas que con t:tnto e~mcro prcp:tr:rh;¡ d lmt ir: rrio A u gusto Thom:~ ssin c:n 
);¡ farmacia dt· Santa Marta. Así podríamo~ darnos cuenta dr. los diversos in­
.~redicntcs de que componían las ¡>Oc iones, las unturas. los emplastos y h:lsta 
Jos ,·c:jigatorio~ que fueron :~pl icado~ desdo:: el lO de: dicicrnhr(': ;¡ l:ls 2 de la 
:.ude ha~la c:l 17 pvr la rnaii:m:1, nr;¡ndo se rc:tirawn, y que, según Rév::: rcnd dict 
en su Rolctín número 31, han purgado muy poco". 

Aborn bien. si es sensible esta carencia de d:ttos acerc:l d~ b~ m~ncionada~ 
iormulas, pregunto yo si no no~ resuila po~ihl r. lr:u:rr <k r<:constnrirlas tomando 
t·n cucnt:l todo cuanto hemos expuesto act·rca de b fonnacif>n médica dd doc­
tcw n é\'erend. 

Es precisamente csro lo que trat:11é dt~ han:r a medida (}llc vayamos ana 
i tzando los "R11I(':tincs ... 

F.n d " Hülctín ?"9 1 •·. emitido a las 8 de: l:t noche Jd día 1 ~' de diciembre 
de: 18:,0, dice: RévcrcnJ : ' ' .. . solnmcnce se k dieron un:ts c:uch:\r~ld:ls de un 
elixir pcctor:rl, <.:O m puesto t:n B:rrrant¡uilla ·· . 

.En el "llolctín !"'-' z··. de las 8 de b no~he del d f:l 2 d~ cl i..:iemhrc:, se ice.: : 
·' . .. los remedios pcxtoralcs con los nnrdlt icos y cxpcctor:tntcs, d:wdo a! mismo 
tiem po un:1 ¡:egueña dosis de ~ulfato de: quinina p:1ra c11 tconar d c:stc'lm ago. Por 
alunentos, las masas de sagú, pollo y c:tldo". 

V:rmos a }_~:rcc r algunas con~idcr: teioncs respt:do a c~ l as mcdi<jnas lera-
' . fX' Uticas. 

En prirnc:r térm ino t'stoy d~· ;1n rc: rdo con d f>r. Guc:- v:ua cuando éste 
opina que la tcra¡-,émica comentada por r .acnncc era de ley para la fecha en 
que Rb ·crcnd asistió al Libertador. :\ dcmás. hemos \'Ísto en párr:lfo . .; :HHeriorcs 
tJIIC d IÍhirno médico dd f .ibcrtador tt'IIÍa fo rzM;HilCillC C} I!C est:\f bien ente· 
•. tdo de los métodos curativos prescriro~ por es~ gran espcc i:-t list :r d~ las cn fa -
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mc:dadcs pulmon:m:s. Al rdcrirsc al tr:1t:uniento de la tisis pulmonar, el autor 
del "Tratado de: la :w scultac i,ín nt(:d i:Ha y de fa,; enfermedades de los pulmones 
y del corazón", s<: expresa así: " !.as bebidas emolientes y los alimentos m~ICI­

l :t,l~ino~>s han sido emplt-:tdos en todos los tiempos :t fin de que b tos se:l meno~ 
p<"nosa. En dicha categoría ~e encuentran la leche de mujer, burra, vaca, cabra, 
yeg~•a; salep, $.;1gÚ, goma, l i<1u~n de Tsbnd ia, las féculas de papa y de tapioc.:l, 
ccl>ad:l, arroz. ad1car sohrc todo; las infusiones de plantas mucilaginosas o 
inertes. convenieutemcntc: endul7.adas. Cuando l:1 tos es seca ,. dolorosa l:t ex -. , 
pectoración, Ir.• mismo cuando hay insomnio, es ventajoso añadir las prcpara­
u ones de ~·pío en pcqm: ii :t~ dosis u otros hiptu'll icos: d acónito, la bdl:tdona. 
c. fdandrio. no tien<:n a es t~· respecto ninguna virtud p.trticular". 

Por lo tanto, como l>it:n pucdt: concluirse, Réverend actuó correctamente, 
dt: acuerdo con las normas imperantes en s ~1 épcx:a, al prescrihir las cuch:tradas 
ac díxir pc'l.: tvr:cl, los remedios p<:<"toraks, los n·medios narc6ticos )' los expec­
torantes. Sus fórrnubs contenían segurnmcnte los f~rmacos citados por L~tnncc. 

L'na rórm ul;t de "F.Hxir p<XtOr:ll" muy t: ll boga para aquella épo~a era la si­
):: Utcntc: 

Rp. 

F.sc ila ( p<•l vo) .. .. .. .. .. .. .. 
Enula - . . -
Benjui . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Regaliz . . . . . . . . . . . . 
t\nís . . . . . . . . 

• • 

. . . . 

. . . . . . . . 
~·lirra -- ..... . • • • • o • • • 

Goma amoníaca .. 
Azafrán 
Alcohol 

. . 
. -

. - . . 

H ágasc-. maccrnr y fíl trese. Adminístrese de 5 a lO ·gramos 
~· n 111U in f u~ión pectoral. 

100 gramus 
lOO gramos 
10 gramos 
10 gramos -) gramos -') gramos 
') - gr:unos 
1 gramu 

700 gramos 

El coho de fdandria acu:ítica era altam<:nte recomendado. a la dosis de . . 
2 a 5 gramos, para d tratamiento de la tisis pulmonar. Otra f,)rma de adminis-
trar e.~te f:írmaco cr;t la tintura dt' fdandria. que se elaboraba así: 

12 

Rp. 

St' lll illas de fdandria . . . . 
;\ lcohol .. .. .. __ __ __ 

• • • • o • 

1 lil~a~ diHcrir Jmantt: 24 huras y a¡i:íd:tse: 
Vino ~·l o~<":ltel . . . . . . . . . . . . . . 
ContintÍt'.(i> 1:! digestión durante dos días. 
F iltresc-. 

. . . . . . 

16 gr:unos 
192 gramos 

192 gramos 

Dosis: dit.:z. a scs~nta got:~s en un;¡ poción apropiada. 

(){1¡¡ forma era d clc.:tuario de fda ndria: 

Pvlvo de semilla~ de ft ·l:uu lria . . . . . . 
J :~r:~hc de aztk:1r . _ . . _ . _ _ _ . . . . . . . . . 

. . 1 :1 l gr;~mo~ 

C'J .S. 
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El liquen de Tsbmlia se: ¡J(Klía administrar 
Liquen de IslanJia . . . . . . . . . . 
Azúcar . . . . . . . . . . . . 
Cola de pcsc:1do i nc. . . . . 
(2'5 a 30 gramos ¡x¡r día) . 

O también el poiYo de liquen a7.tKarado: 

hajo forma de jale;¡: 
• • • • • • • • o • o • 

o o 

12$ ,1-;hllllV~ 
1 ') ,.., 

o . .... srar~l(.\~ 

4 gr!lm(l~ 

Liquen Je Tsl:mdi:t monch~o . . 'illll e'"""'" 
H:ígas<: macerar en un:1 cantid:1rl su ficiente de. ~gu:~ frí::~ , 
renovando ésta cada seis horas, a fin de rctir:rr :1 1:! pl:ml:l 
su sabor amargo. 
F.xprímase y hágase hervir el líquido en una \.ilmid¡¡J ~u· 
ficicnte de agua, hast:t Jisolución c:tsi tot:~l ; c1.1élcsc con 
c:xpresión y aii:ídasc: 
Azúcar bl:lrwo pulveriz:tdu . . . . 500 gr:unos 
E\'apórc:sc a fuego lento, agitando conunuamcnrc hasra de· 
sccac.Í{lll; pulvcrÍcc;sc y cuélese por un tamiz. 

01ra fcírmub muy usada iuc: la crema pectoral, compuc:st:~ de aztÍrar, iarnh~~ 

de tolú )' jarabe de culantrillo de pozo, a partes iguales, para ser tomado en 
:· uc h :1 rad i 1 as. 

La polígab, las sales amoniacale:;, el benjuí, el llamado "nitro". b ipccacua· 
11a, los antimoniales (especialmente d kcrmc;s mi nc::ral) y d t:írtaru tilrtarizado 
~:ran medir.amenlos ex¡)ector:tntes guc:: ~e:: indicaban cuando la expcctoraci6n era 
ciiíícil. 

Hufdand, por ejemplo, ret:omend:lba la polígala sénq-:a con la sal amoní:J. 
ca y decía también que: ;.Uno de los mt:dic:mtt:nlos rn:ís dic:Kts en d ¡:eríodo 
<k c:-rctismo de: las fegrnasias pulmonares, corno de otras muchas, es sin clucb 
alguna la poción compuest.1 de dos dracmas de tártaro tartarizado. una dt nitro, 
dos de agua de laurel·cerczo, una de ''ino antimonial, siete: onz:ts de agua de 
fnc:nte, tres dr:u;mas de zumo de regaliz y onza y media de jaralx de mal va­
nsco: de la cual tomar6 d enfermo dos cucharadas cada dos horas". 

T .:~s bebidas copiosas de líquidos disolventes )' mucilaginosos, como los co­
·cimicntos de cebada con miel ti ojimid simple, las infusiones dt: ílor eh: saÍK:o 
y las llamadas <::s¡"l<Xies ¡~ctorales eran otros medicamentos altamente reco­
mendados. 

Entf(' los medicamentos narccíticos m:Ís usados, se lulbhan las diversas f(J r­
m:t~ farmacéuticas del opio, a las que se añadían las del c:íñamo indiano. Por 
dcrto que, c::n aquella época, se confundían bajo las denominaciones de narcú­
t;,·o~. estupefacientes e hipnóticos, multitud de f:hmacos que hoy se clasi(ican 
en grupos muy distintos y separados. Por lo tanto, cuando Réverend no.~ habl.t 
de "remedios narccít iw~", hien puede referirse a los opiados, al cáñamo )' hasta 
podemos pensar en medicamentos de efecto :uniespasm{Jdico, t;tle$ como los 
derivados de la hdbdona o del beleño, que hoy clasificamos en grupos muy 
<t1Stlntos. También puede rcferirst· a las prepuaciones galénica~ del :lcónim, t:tn 
utilizado por los médicos f rance~es para el tratamiento sintomático de la tos. 

Los médicos de antaño atribuían una enorme importancia di;tglic'Js\ica y 
pronósriea a la expectoración. 

Así vemos que Hufcbnd decía: ' 'la expectoración es la crisis que está m 
rdaci6n Jirccu con la resolución wmplt:ta de la enfermedad; por consecuencia, 
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ha de favorcn' rs..: o prvrurarse como mejor se puc:d:~. Los medios m:í~ adcxua 
dos para akanzar este tin sc:r:ín forzosamente las lx:bidas tihia., mucilaginosa~< 
y disolventes, v.~r. los cocimientos de ceb<Hb, de avcna, de r:tÍ7. de malv:wis<.:o, 
de y<:rb:~ de 1 usibgo wu miel, 1:~ a~pirac ión de vapore~ calientes de flor dt· 
satiw. Si la ex¡l("rtor::t~ión fur$<' \'iswsa y difkil. delx: ayudarse cou un lamedor 
compursto de: j:u:~lx dc- rc:~:~liz. con ;~zuirc: dorado tk :tntirnonio. con el ojimid 
c.scilítico, el j:uabc clc: políg:tb ~ru!g:~. los v:~pwc;) de hs flores de ~aúco, her· 
,.jdas en agu:~ )' rinagrc. Si por el contrario es acuo;:~, ;ten: y excita frccuentc· 
mente la tos, los mrjorr$ <.:orre.: tivos ron los emoliente$, el cocimirnto de: salep 
y un la111edor prrpar;ulo con una dracma dt· an:itc de almendra~ dulces, la can· 
titbd ncx:csaria de mudbgo de: goma :uábig:t, una onz.'l de: :1gua. otra de: j:~r:tbe 
de orcha1:1 y cu:nro granos de cxtr::t<.:to de lx:lciio ...... 

En cu:~nto :t b admini.~tra~ión de una pequeña dosis de: sult:lto de <¡uinina. 
RC:verend c:specifica cl:~r:uneme <¡uc- e$ para entonar el estómago. 

Sobrada razc'm tiene d doctor Arturo Guc\'ar:l cuando <.:rit ica lo expresado 
l"'r Rodrigo C:h:lt:Ón. pc:r(l dejmws correr la pluma dd doctor Guc\ ara: "1 ~­
nor:unvs de dóndr ~al·ará d dor tor Rodrigo Charón, cincucnt:t y cu:tcro :lñ<.>~ 
más tarde, a<¡udlo de <¡uc: :.e: re.:etó t¡ninina :t causa dd paludismo. ;\cc:rcn dd 
exprc:'sado facu ltat Í\(t es oportuno rcwrdar que no tuYo arte ni parte en la asis· 
tc:ncia; que no era médiw p:tra entoncc.s ni residía en S:tiH:t ~brt:l, y (¡ue s{,lo 
•. tmoció dd proceso dínico lo <¡ uc cono::emos tod()s: la admir:~blc- c-\po~ic ión d{' 
Révc:n::ntl, tcxt<.> t¡ue .:ontradicr .,in pruebas el intruso ... ". 

Añadl: lurgu d doctor Cue,·ar:~: "~ada de r:~ro tiene b aplicarión de: la 
quinin:~ ... lo r:~ro hubiera sido excluir dd tr:u:unicnto formul:ulo a un tubcr.:u 
loso el mrdicarncnto q\t{' t'll F. u ropa, desde 1 63S, mucho antes de ser ohtc:nido el 
akaluidc:, cr:l as:~z prestigioso t'n form:1 de corteza de quina". 

No pod<·mos olvidar l)tlt:, en su p;irnc:r boletín. Révc:rc:nd ha::e ml·nci<'m de 
1:! "digcstic'm !:tborio~a" y que. dmantc muchos años, uno de los 1ncdic:unentos 
m:ís us:uJo~ "p:H:l entonar d c~t6mago", c:xpresi(m ésta <¡ue t:unbién t1sa Ré. 
vcrend, 1:~ dr(t_g:l prdc:ricl:t cr:~ una de: las s.1lcs de quinina. 

TCitl:l\'Í:l en ~¡:<x::t mucho meno:. lejana. numerosos médico~ de gran rc¡m· 
ración n·cornc:ndaban el vino de (¡uina y el extracto dc: o.:orteza de t¡uina en el 
trata m icnto de la tisis pulmonar. 

No pin1so referirme al régimt·n diet¿¡it:o, ya qu<.· nada puede aitadirse al 
enjundiu).(> es¡udio dd doctor Arturo Gucvara. Sin embargo, de~eo llamar b 
:~tcno.:ión sobre lm alimentos prescritos por Révcrend, par:t ha~er resaltar b 
abroluta o.:oncordan~ i:t de sus pre-cripciones con bs que cita el réld>rc: Lacnnec. 
Filo es otra pru<:h:l m(Js del o.:onocimicnto <¡uc: tenía el médiw del Lilx:rtador, 
en un todo cónsono con las ideas de: la época. 

En el "Bolctín N(' .r' dice: Révcrcnd <)tH: se prescribe "El mi~mo método, 
~ :,dcm:'.s d o·II:Hto ventilado, prorurando que el pc:cho y los pies estuvieran 
cubif'rto~". ¿ :\c:1to no r-r:m esto pr('(q>tos fundamentales de b hi~iene con. 
tc:'mpodne:l? 

r:n d "Rulctin N~ 4" dio.:..:: ..... se qucj<; Su Excelencia de un dolor intcr· 
no, wrrc~pumlientc al hu~ so e-Sternón: se le: aplicó l'ntvnces el emplasto de pez 
d~ Bvr~vih en b p<~rll' :~dolorida, y se alivió hast:lnte". 

El uoo de:- e~to~ t·mplastos es muy :tntigu() y ha perdurado por mud10s siglo~. 
A hor:~ bit'n, :wnqut• lo más probabk es que el concic:nzuoo scñor Thom:as~in 
h~p ¡m:p;uallo el cmp!Jsw o.:on "auténtica" pez de llorgoña. no e del tocio 
llllposibk qul.', Jcbido :1 las difi,·ult,,dcs entonces t'Xistcntcs para procurarse cierto:. 
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medil·amentos, lo haya cl:~horauo con b ··tals.a·· pez de Borgon:a. C()mo quiP.r!l 
qm· s<·a. d decto buscado no es totalmcmc diícrc!llc. TaHtpom ~;¡hmtu.s .si 
ptocedi(, a prcp;¡rar el emplasto "simple" qu<.: wmÍ:sll: ~.:n ulJ\¡mJ¡¡r lil ~¡: 
blanca de Horgoña o de im Vosgos, rcsin:t obtenida de! ,.l.,.;,to coom.in~ ,J,J,.n. 
ti:unicnto que se consigue mc:di:mte la :-~plic!'lcicín de c:-~lo r ~wtw•, !lplir:)nfilll:P 
luego sohre un trow Jc. ¡.¡id blauca. 

Esta preparaei6n. aplit:<1Ja sub;~: una pct¡u~:iía su¡x:r ficil: cutánc<t. nmduct: 
ordin:uiamente en v:~rios dbs una cru¡xión vc~i~:ulvsa. Olra mam:ra de preparar 
d emplasto, cuando é!>te h:~ de ser "compuc.-sto'', es mcdiamo.: b mc:.<clo de lo 
pez de Borgoña con resina, colofonia, cera :l.m:trilla, :tceitc y :tgu:l. 

En d "&ktín No. 5'", se mcncion:1 1:1 untur:1 ~nodin:1 .. p:1r:1 c:1lnur el 
J(,Jor del pecho". L1 unrura más usada en aquella t poca como .. anodino ... es 
decir ¡xtra calmar (que tal era d significado de este término) era el ungiicmo 
de populcon, prepar:lt:ÍÓn farmac~utica a base de hujas o cápsulas de adormidera, 
hdJ:tdona, yemaS de álamO )" manteCa. :\ Y<:'CeS, :>e )e :lñ:v!Ía f') '"' lt'Óo, b CÍ(\It:\ 

v la mid ro~kca . 
• 

En cuanto a la píldora calmante .. para w5('gar"· al en fermo ... la m~s usual 
r ra la <¡ue conten ía una preparaci6n opiacb. asoci:lcia a l:l bc!l:ldona y al beleño. 

En el "lloktín !'\o. 6... ~ menciona la mejoría apn:ciacb y ~ ¡..:~hb del 
:t5;U:l de goma :~dhiga por tis.ana común. E~to quiere decir que se le hací:1 
l>c:h~ r al enfermo como líquido principal la prepar:~ci6n mencionada. l.a fi. 
n.tlidad era 1:1 de "suavizar". 

No rahc duda de que b abundante medicación pectoral y cspcci:~ l cnetHe b 
expectorante habían producido en el paciente un e~rado dt· irritacicín ele todas 
las membranas mucosas, efe-cto secumbrio habitual de estos medicamentos cu:m· 
clo son administrados en forma continuad:!. Por d io, la incl icat:ic'm de la noma :... 

;lr;íbiga en soluci6n e-ra muy correcta. 
F.n el "llolctfn No. 7" ~ menciona d h;~rio emoliente tibio. Los médicos 

de l:1 época recomendaban mucho este método blneoterápico. Granos de lino, 
r:~íz de malvavisco, especies emolientes. codo ello \'ertido en el aglla del bailo, 
tal era b fórmula clásica. 

En el "Hulctín No. 8" podemos kcr: "Se k puso un emp!:tsto :tnodino 
nan;ótico en el epigastrio, y mediante tmos remedios :1ntiesp:~.smódicos se sosegó 
un poco; pero se le observaba de:: un modo sensible entorpecimir.nto en d 
(~jc::rcirio de !'us facultades intelectuales. Me pareri6 .~er un det:to de 1:1 suprcsion 
de la expectoración y que la materia rnorbífi~:a, por un movimiento metasdrico, 
dd pechv ~uhía hacia la t:abezJ. Se usaron entonces los remedios rdriger:1ntes 
c::n la cabeza, los revulsivos en los extremos inferiores, las frotaciones c:stimu· 
lames lejos del paraje atacad<), y finalmente cuantas medicinas P''dían hacer 
<krribar (sic) l:t congc..~ti6n en el cerebro (sic)". 

Al médico de hoy le pareced muy rar:t esta terminología y hasta es 
posible que k h:tg:l ~unrcir. Sin embargo, e.sa termi nolugía está en un todo 
de acuerdo con las teorías de la éptKa y también el tratamiento :~plinHio c::ra 
el de estilo. 

El emplasto anodino narcótico <ltre fue: aplicado era una prc::para~.:i6n in. 
dicada con fines analgésicos y eontení:l extractos de jugo de:: beleño, de bella· 
dona, de amapol:~ y ele cicut:t, cera blanca y mid rosáce:L 

Los remedios antiespasmódicos ele mayM boga emn: la pocic'ln de :1saf~tida , 
las pfldoras :1 haM: de:: galbanum, mirra, sagapenum y asafétida, los bolos y 
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píldoras a base de a lmi~ck pul\'crÍ~ado, polYo de ,·alcriana y :tkanfor, :1 lo$ 
que, a veces se añadí:t el opio. 

[.<.>s remedios refrigerantes que se aplic:1ban en la calxz:t er;¡n: l:!s corn· 
pres:ts de agua sedativ:1 (mezcla de amoníaco y agua alc:lllforada), las com· 
pres.1s de :1gua ida y la aspcrsi{m con suhst:tncias Yol:ítilc:s. Los remedios re· 
vulsivos que se :1plicaban en las cxtremid:tdes inferiores eran: d calor, el agua 
caliente, las catapl:mnas ( cspcci:tlmente de most:J:t.a ), el aceite de crotvn y el 
polvo de Viena. 

En el texw original se habb de hacer derribar la congestión en el celebro, 
lo que significa : h:Kcr deri var l:1 congestión en el cerebro. P:tr:l ello se usaban 
los remedios derivativos o re\·ulsi"os: sudoríficos. diuréticos, $ialagogos y pur· 
gantcs. 

En el ' 'Rolctín :-.:o. lJ", se habla de 11ue\'O de los calmantcs a11odinos a los 
que ya nos hemos referido y de b s gelatinas; éstas no c:r:ln otra cosa que la 
substancia org(lnica extraída de huesos y eartíl:lgo por acción prolongada del 
a1:ll:l hirvirnte. Se acostumbrab:t incurpor:tr :t la gelatina materias alimenticias 
y correctivl'ls del sabor. ~-fuy buenas y ngradablcs han dcbidü parecer al Li· 
hcrtador las 5c:latinas preparadas por c:l botic:~ rio Augustc Thornassin puesto 
que, en 1:! anécdota bien con(Xida. el ilustre enfermo se dirigió al doctor 
Ré·:erend en los siguientes términos : ".l..gradezco mil \'cces al señor Thom:tssin 
todas las cosas buenas que compuso p;rra mí, pero él \'iene (arg;~do con tantos 
olores de: su botic:t r¡ue no me hallo capaz de aguantar toda~ esas pestilr.m:i:ts. 
Pn.>1:ure, pues, doctor, hart:r que me dispense si no puedo recihirle. Arregle 
usted, en íin, este nt'gCJcio de modo que él no se: resienta, puc:s \·ucl\'o a dnrle 
las gracias por l:ts preparaciones y. sobre: todo, las sabrosas gelatinas que él 
me compuso en su vficina". 

En el "Boletín No. 10" se menciona el pediluvio qlle fue prescrito para 
re~tablccer el t:quilibrio dt: los lnnnnrcs. E! pediluvio era un métndo tc:ra· 
péutico t1uc: t::onsistía sumergir los pies en agua caliente o fría, a b que se 
ai1adía harina de: mostaza ti ceniza dc m:lder:t fresc~1 "par:t acti\':tr s11 energia . 
Este método ter:tpéurico rnulsi"O se: complc:rncnt:~ha con h inmersión de las 
mano~ en agu:t tibia . 

En d "Rolctfn No. 11" se mencionan de nue\'0 los c:tlmantes y los re:· 
vulsi \'OS. 

En el "Ruletín l'u. 12", se inform:t que h:tn sido :1dministradas dos pH· 
cioras purgantes. La fórmula más corriente de píldoras pur~antes administr:t· 
hh:s a la dosis de dos ¡x>r ,·ez era la <1uc: integraban el :~!ex:, el polvo de: regaliz 
y la m id. Cuando se deseaba <¡uc: además tu\'ic:sen efecto "ant ibilioso", se le~ 
incorporaba d ruibarbo y d embico y hasta se rdorzaha su acción catártica 
wn d polvo Jc escamonea. 

Dice luego d do..:tor Rtvcrend <.JlK~ prescribió dos b vat ivas. En visra Jc 
yut: ~~tas fueron :t<iministr:tdas pon¡uc: l:ts píldoras pm,g:mtes no habí:m surtido 
el efecto deS(>~clo. es lógico pens..'lr que se trataba de lavati\'aS compues:ras con 
tint>s pmg:~nre~. Las más comun~s conrenbn tolíolos de: sen: a ,·ce es se les 
:tñ:t<ií:~ miel de tll('rcur i:J I, miel ~.:omún , o aceite de ricino, o sulf;Ho de S(>tlio. 

F.l p:m:hc :lnodino <.:ra uu tro7.o de papt:l o de tela c:n una cte cuyas caras 
sr. i!plit:OJba un ungiimtv anodino y se pe~aba sobre la parte a(~cta<.la . 

LlcJ:iUUOS ahora a la medida tcrapéutic~1 más discutida y más discutible: 
la "l'li<:OlÚÓn de "" vcj ig:~torio, pno ,·e..:uno~ lo que dice c:l doctor Ré,·crcnd: 
"Pero sigttiendo .~iemprc las scñ:tlcs inmin~ntes de una congestión cerebral. 
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se le puso un cáustico o vc:j ig:'ltorio en b nuca, a b~ 2 do:- L. t,,..-1,.., ,,,-.,,¡;""'"''¡" 
lus mismos remedios rc,·u l si\·o~ v anodinos. A bs S ' ' medí~ de l!l noch~ ~~ . ' 
levantó el cáustico, yue k había hccho poco cieno. por lo que ~e le pu:;o mro 
mm~di:ll:~mc:ntc:, t:n t:! mismo p11rajc. Bcbi1'l d a.:::uu Jc .~vm¡¡ ¡>lll ti;,¡¡ua ~o-v1u~u . 
H abiendo estado por la tarde m:Ís dc>:pc j:ldo a bcnd;.:;., del .:~ u st ;co". 

Comence-mos por dc:finir lo que c.~ un vejig::~torio: es el cmpb~to o pnrch(' 
de camárid:1s u orra suhstancia irritante, qut: se (}Oll t p:1r:1 lcv:10[:1f \·ejigJs. 

Por lo tanto, de acue-rdo ron esta dcfiniciúu d;bila. cxi~(Cil Yaria~ sub~­
tanci:Js vesic:~ntes que pueden servir para la preparacit'm de los Ycjigawrio~. 
Además del poh-o de cantáridas, éstas pueden :;cr; la trcmcnúna, la corte.:¡¡. 
seca de gar\1, d amoníaco, c:tc. Otro mc:dio de: prod,•cir vc::ic¡¡c;/m c.::; m cJ;anl<· 
la aplicación del martillo de :Mayor. 

~o especifica d doc: tor Révc:rend cu:il de estos métodos de \'esie~ciñn f11P 

d empleado por él ; sólo dice haber aplicado un " cáUS(ÍCO o vcj igarorio" . 
¿Por qu~, entonc<"s. tvdos lus :lUlO res que se han ocupado de este asunto 

han pens:1d0 que se trataba de un vejigatorio a bas<" de cantárid;t~? 
La razón principal es que, por n:gla genc::ral, cuando los médiws de antaño 

se referían a este: tipo de medicación, quedaba entendido que:: se tr:naba de 
una preparación farmacéutica :1 base de:: cantáridas. En segundo h1gar, los 
ctcctos d irectos, locales y los secundarios que S<" obsen•;~ron en el Libertador 
corresponden exactamente :1 los que producen las cantáridas en aplicaci6n . . 
topJCa. 

En la época de Ré\',rend, la n :sicaci6n era un método terapéutico que 
se: empleaba para establecer sohre un punto del cuerpo la re,·ulsi(m de una 
cnterm<"dad lc::jana, o simplemente la dc::;iv;~ción de: un estado mórbido de la 
\'t:(:indaJ. Los vejigatorios se aplicaban prderiblcmente sobre d pccho, en el 
cuello, <"ll la nuca, detrás de las or<"jas, sobre los brazos o sobre los miembros 
inferiores. 

Existían las sigu ientcs modal ida des: 
1) L<.ts vejigatorios volant<"S o temporales, que se retiraban, 

la lesión local mediante In ;~plic;Jci6n tópica de un cc::rato. con el 
curándose 
objeto de 

m:ar la lesi6n; 
2) Los vejigatorios prmw nemes 

dos por la apliracilín de una pomada 
que, al 

<.-pisp1tica 
ser rc::t iradus, 

' que tCn1:1 por 
eran reemplaza. 
objeto mantener 

l . f a S\IJlUracmn : 
3) Los Y<"j igatorios cxtcm poráneos, o "volantes", que:: pmducían instan­

taneamentc: la ,·c::sic;tción y permitían a.s í b introducción de los medicament<Js 
en la circulación ( calx- recordar que no <.-xistían ~ntoncc::s las inyecciones apli­
cadas con jeringuillas) . 

No existía una fórmula únir~1 ele-. veji,gatorio. Es a.sí que se p(ldí:\n utilizar: 
el emplasto ordinario ele:: cantáridas, el empl:1sto veji,~atorio inglés, los tafetanes 
V(:sicantes de Albcspeyrc o de J.epcrdrid. el pape! empapado en a{:tite de 
r;111táridas, el \'inagr<" ele: c:mt áridas inglés, el ~xtracto :1c~tico de cant{lridas, las 
moscas de l\·filán v muchos otros. 

' 
L1 pomada cpisp;Üica inglesa era un llllgiit::nto a ha~ de pol\'o de cantá-

ndas, agua, cerato de:: resina. Había otra a hase:: de corteza seca de gnn'1, en jundia 
v cera blanc:1. 
' 

L:1s c:unáridas, como es bien 
(Lytta o Canth:1ris vesicatoria) , de 
y luego se:: pul verizan. 
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sabido, son pc::<luc:ños 
olor picante o fét ido, 

insectos coleópteros 
que se dejan scc:1r 
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Este puh·o de cantáridas contiene un princ'I>IO acti\'o, la cwt:uidina, des· 
cubierto y aislado por Rohiqw:t, c:n 1810. Los primeros ensayos cxperimcn­
talc~ acerca <.le lo~ ekccos tisiológicos de esta substancia fueron realizados por 
Rretonne:tu, en 11:!20. 

El cantaridato de potasio fue introducido en el tratamiento de b tul>ercu­
lo.sis por Liebreich, en H:l?l. 

Las propiedades vesic111tes y :drodisíac:~s de las cant;íridas t'ran conocidas 
desde tiempos muy remotos. Su aplicación taaptutica es tambit!n muy anti­
gu~.l . Hace ya varios siglos quc su toxÍ(:idad había sido reconocida y, por ello, 
Jos médicos sicmprt~ las usaron wn grandes precauciones. 

Amhroise Paré (1 510-15<JO) nos ha legado {'Xcdcntes des~ripciones de la 
ir1toxi~ación por cant:hidas. También lo h:111 hecho Chauvd ( 15i0) y Ca­
bro! (1'5i2), 

La administración "a l interior" (o sea: por l:l \'ia oral) dt· cant:íridas su­
frió numerosas prohibiciones en el curso de la historia: ejemplo de éstas es el 
edicto del Presidente del "Collegc of Physici:ws" de Londres. en 1693. En 
cambio, el uso "cxtcrno" fue permitido durante muchos siglos y lo es todavía 
en algunos países; :1 este respecto cabe mencionar que, en numeros:-~s F:mn:l­
copcas, en muchos formularios y en varios Dispensarios o R<Xetarios de alg\1· 
nos países, sicmprc:: figuran múlriplcs formas farmacéuticas de las cantárid:lS, 
para uso 1nterno y externo. 

L1s prohibiciones antes mencionadas se debieron esp«ialmcntc al uso 
indebido que se hizo de este ¡~digroso medicamento con fines "afrO<Iisíacos''. 

Examinemos ahora cuidadosamente si estu\'o o no justificada b indicación 
hecha por Révc::rend de apli~ar al Libertador éste y otros vejigatorios: 

1) C..omo ya lo hemos expresado, este tipo de:: medicación se había ,·enido 
usando desde varios siglos ant~. 

En tod:~s las Farmacopeas y en todos los tratados de Ter:tp<!utica J e la 
t:pm:a tiguraban varias prepar:~l"iones a base de cantáridas. principalmente las 
q~1 c se rd{:rían a la forma de "vejigatorios". 

F.l célebre Hufdand esaibía : ' 'Si por d contr:trio ( !:1 expectoración) es 
:lCllosa, acn·, y excita frecuentemente la tos, los mejores correctivo-5 son los 
t~molic::ntc~. d t<Kimiento de salep, y un lamedor preparado con una dracma 
de aceite de almcndras dulcc.s, la cantidad ncccsari:1 de mucílago de goma 
ar:íbiga, una onza de agua, otr;t de jarabe de orchata y cuatro grano~ de ex­
tracto de beleño: se aplica adcm:ís un vejigatorio al pecho" . 

Ya desde 1 74S, I ..en1ery había dicho: "Yo he \'isto que aplicando en la 
nur:t los \'Cjig:Horios se producc ardor urinario ctmsider:thlc.. . este ardor 
pro,·icnc de las (~HJtáridas, ¡.¡ucs L:u:wdo un vejigatorio tiene poca cantidad 
J~ ~~tas musL:as. hace po::o daño en cuanto a ardores e irritacioncs vesicales ... ". 

Landr c·Bcauv;lÍ$, ;:. C]UÍc:n ya hemos cit:~do, iudiraha el uso de los vejiga­
torios. como lo h 3CÍ:m sus contemporáneos. 

' . 
.Es cierto que L1rnnr-( no r-ra p:l rt itb riu de los vej igator Íos y prder Í;-t d 

mo del c:~.u terio . C~mo t>S hien ~1hiito, este gr:~ n :-.!aestro profesaba la d<X·trina 
hipocrática que consiste: c:n "dejar actuar la natur:tla.1', por lo menos en cu:ml<> 
a 1.1 lhimcrapia 5e rdicrc, pero la mayor pa rte de: sus contempor:íncos si ta\·ore­
dao la vcsicacióp. 

Fn ISS4 . .\•br1;nv h3cc un estudio de la histori:~ natural de los inse~:tu~ útilc~ 
' 

~ !!'! tt'!r:tp<!ut ic:~ ~· ~e exciende :1mpliamente sobre las cant;íridas. En lSi·l, Déguin 
¡ u thl ic~ srr fr$ÍS sobre: 13 h istoria natural dt· los insecros <¡uc pueden ser cm-
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picados como Yesicante~ }', en 1890, Bcaureg:ml puhlic:1 un t-~tudie1 mhre lm 
ÍnSt<tOS \leSicanteS . .Estos }' muchos OlfOS lrauajo~ ÍlldÍt::lll el ÍII!CIÓ t¡ lll" .\l' lllifll• 

tuvo en este tipo de meJica<.:ÍÓn ha~ta ~pocas rdativarm.:mc.; n:cic.;mc.;;:~, 
En 1846, 1--·kndini prcs('ril>ía la d<'.<:QC:<:Íc~n ,¡,. poi"' d., cat\t,;riJo,., con en-.ul 

$ÍÓn de almendras y goma ar:lhiga, por b v í:~ or:1l , rn l !'l~ :tfl'rcio nt~l: infl!'lm~. 
torias del pulmón. 

Finn, de Londres, recomendaba la fórmula de McnJini, cn 1875'. 
En la obra de Dujardin-Bc.:aumc.:tz, una de l;1s mt.s c.flcbr<.:5 .oobrc CHn;cn 

Terapéutica ( 1885 ), se rc<:-omienda la mcdic:l.:ión rc\'ulsi\'a y dice: ''La "'csic:lción 
es d rc:\'ulsi\'o más uni\'c:rs:dmenre emp!e:~do ... ··. 

El célebre Albert Robin, en 1899, c:ra un decidido p:utid:lrio de los sin:!· 
¡11smos, y, aunt¡ue fucS<: muy prude-nte e-u (llanw a la n:sicación, no dejó de 
rntncionarb en su obr;t. 

Bien conocida es la larga polém ica accr.:a del \ I SO de los vcjigatorÍo5 durnnte 
d último perí()do Jd siglo pasndo y los all>or~ s d~l :~<'lu al. 1-~n di~, lom:Hon pnrte 
mu¡,;hos grandes médicos y no se: deb<· oh·id:lr <]llf. d célebre Cr:1ncher fue un 
ardiente <.kknsor cid uso dr las c:mráridas . 

. Manqu:n, el autor bien conocido · dd ''Tratado dement;\1 de Terapéutica" 
( 1911), contraindica el U!l(> de las ~:amárid:~s "al interior" y se manificst;~ muy 
prudente en cuanto a su uso externo, ¡~ro no proscril)t: UJtalmcntc esta vía de 
aplicación. Los famosos once puntos rderemes a los inconvrnientcs dd vc:j ign­
torio se h:~n hecho ya clásicos y son universalmente conocicln!>. 

Es indispensable recordar lo dicho por Letulk. en 1 n2, cuando este gran 
especialista escribió d t:apítulo sobre el tratam iento de la tuberculosis pulmonar, 
en el "Nouveau Traité del Médecine": 

"El empleo de los revulsÍ\'OS en b tub<·rn1losis pulmon:1r es anttguo y 
general .. . 

. . . Como tratamicnlo sintomático, ella (b rev ulsión) tiene una acción fel iz 
sobre los dolores torácicos, sobre la disnea, sobre la tos. Está particularmentt~ 
indicada en las manikstacionc:.s pleurales: pleuresías secas o ron derrames, 
picuritis dd vértirc: o rc:1cciones cisuraks. Todas l:~s reacciones congestivas pe· 
riLUbcrculosas recientes y sohre todo en resolución merecen la revulsicín . Su 
utilidad c:s más discutida en la tuberculosis caseosa cnínica; sin embargo una 
revulsión enérgica no dcia de ser beneficiosa para los antiguos focos t<)r­
pidos. . . El Yejigatorio. antes tan honrado, se: empica mud w menos en b 
actualidad". 

F.n la obra de Farmacología Expt:rirnental de Meyc:r y Gottlieb ( 1922 ), que 
fue durante muchos :lñfls nuestro mejor tc:xto de esa discipli.,a, se menciona to· 
dav ía la c3ntaridina y se indica la manera de prescribirla. 

En la obra de Schwalhc sobre "Técnica tcraréutica para la práctica médic<l · 
( 1 92 .~), se recnmiend:t el uso dd aceite de cantáridas. 

En es-e mismo aiio de 1913. C. Colbcrt, de Cambo, puhli(<Í en París una 
obra sobre ·'F.l !rat:uniento de 1:1 wherculosis pullllon:H en clientela" \' dedica . ' 
a los Yejig:Horios unos cuantos párr:lfos, se pronuncia en contra del "gran" 
vejigatorio (de: 10 cm.), pero recomienda rl uso de l:ts "Moscas de 1\:fil{l n''. 

T()d:wÍ:l, en 1931. la edición ~:orrespondien\C de la Pat11logía Interna de 
F. J. Collct, tan com JCida de íos médicos de mi generación, decía así: "Al co· 
rnienzo de la tuberculosis, está indkado practicar b revulsión sobre d "értin': 
afectado: Jos vej igatorios o los puntos de fuego liger<>s. pero repetido!>, llenan 
este cometido.,. 
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Resultaría lnU)' tedioso seguir citando autores y, adem:!s, creo que los que 
he nombrado bastan para probarnos que el doctor Réverend, en diciembre ele 
1 s·w. 110 estaba com~tiendo crimen al~uno al prescribir d veji~:ltorio! 

Sin embargo, desearía mencionar algunos datos complementarios: 
a) F.n el Codcx Medicamcntarius Gallicus de 1937, figuraban el pol vo de 

cantáridas }' la cantaridin;l. Para esa fecha, veinte y tres Farmacop~1s (adem:ls 
de la francesa) incluían bs cant:hidas entre sus monografías y no debe olvidarse 
que las Farmacopeas son los ''Ci>digos Farmacéuticos Ofici:1lcs" de cada país! 

b) En d "Codex Medicamentarius Gallicus .. de: 1949, figur;¡ toda\'Ía d 
polvo de cam.'Íridas. 

e) En el año de 1949, el "Rritish Pharm;¡ceutical Codex" que estuvo 
vigentr. hasta 1954. mantuvo las monografías sobre c~1ntáridas y cantaridina. 

d) Como muchas personas poddn imaginarse después de la exposición 
que <K~1bo de hncer que soy un defensor de esta medicación. sólo me resta 
inrormarlcs que si las mosc:;¡s de Mil:ín, los vejigatorios, el poh·o de cantáridas, 
la cant:~ridina y el cautaridato de p<>tasio est;Ín formalmente prohibidos en Ve­
nezuela, ello se debe al au1or del pre~nte análisis! En efecto, h:~sta el año 
de 1946, su expendio fue permitido y sóto cuando el Ministro de Sanidad y 
Asistencia Social. doctor Edmundo Fern;lndez, aprobó la "Revisión" de los 
productos farmacéuticos aceptados con anterioridnd a esa fecha, fue posible: 
proceder a la prohihicii>n de dahor:1ción, tenencia y expendio de tan peligroso 
fá rmaco. 

1 fngo esta aclaraci<Ín en resguardo de mi reputación, porque hoy día no 
est:i justificado d uso de un método terapéutico tan peligroso, de tnn escasa 
utilidad y ;unpliamcntc sup<'rado por drogas de un inmenso vnlor. 

En párrafos precedentes me he referido ¡¡} conocimiento que se tenía en 
époc:ls remot:~s de la toxicidad de las cantáridas. Podríamos añadir que muchos 
médicos de fines dd siglo XVIII y comienzos del XIX hahían llevado :1 cabo 
est uJios bastnntt: completos a este rcsp~cto. No abrigv duda alguna ;¡cerca del 
conocimiento que dd1ía tener Réverend de muchos de esos tr:~h:• jos. Ahora bien, 
(:abe hacer );¡ siguiente pregunta: Comet ió una falta R~verend ni indicar un 
tipo de medic:tción cuya toxiciJnd llt• le era desconocida? i'vfi respuesta es c;¡­
tegc.írica: el último médico del Libcnador procedió correctamente. En efecto, 
wdos !os médicos snbcmos que los í:írmacos pueden prnducir denos indeseables, 
adem:is de sus t:fectos tcr:~¡X:uticos. El Í;Írmaco ideal sería aquel que t:stuviese 
dotado exclusivamente de :1cción tr.rapéutica y totalmente desprovisto de acti· 
vidac.l indeseable. Dcsgr~ciadamente. todnvía no ha sido descubierto Hrmaco 
arguno que !lene e.stns condiciones. Es cierto que la farmacología ha progresado 
en prop<>n:ioncs :IS<>mbrosas dur:lnte los últimos treinta años y que, cada día. 
Yamos perfeccionando rn:is y m:ís nuestros f.írmacos con b ayuda de los quí­
micos, pero aún permant·cc vig~nte el principio de que todo fárm:1co es po· 
tencialnwnte un tóxico. P;1r:1 los amiguos griegos la palabra farmakon $CfVÍ:l 

t:ulto p:¡r;¡ clcsi~(llar al medicamento como al veneno. Tambi¿n est:~ vigente d 
riqo ;¡Íorismo latino: Dosh sola facit veuenum. 

CuauJu un fármaco ale nos tóxico s~ descuhrc, éste Yendd a sul>~t ituir al 
1 ,. 1 1 f 1, 

lllii:S to.XJCO y a~• progrcs" :1 armaco ug•a. 
El C\llpar a RévcrenJ por h:tber aplicado a su ilustre pa(ientc un \·cji.ga· 

torio es lo mismo que culp:lr a un médico de hoy por usar penicilina, y \'<l}'<l 

t i han .c:ido numerosos los accidemc:-s uwrridos con estn droJ~:l , pese a s11 f;~m:l 
bien men:ricl:l de "droga mágica ... El ejemplo podría repetirse hasta el infinito. 
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El caso es <1uc to<.la Jroba puede prvclu~ir d\:ctO~ ~c¡;undario~ indr.KJIJlo 
<¡uc: pueden ser de Jm ti[ll\S: o bi('n se trat:. de n!tcrnc;on..-" lx:ni¿;na~, ~nH~I 
mente de ripo fuucion:ll. que cesan con !:1 mpre.(ÍÓn de b drog:~; " ¡,;en, ...­
producen lesiones anatómicas graves. con dotrm:ción de rejidm o r>.~rmctm!l~ 
virales. 

Es[O nos lleva al tercero y último puntv d..: c~ta .:xposi~:ivu, 

El doctor Eduardo Urueta, de Colombia, bn7.n unn ncm,\c~~n muy grav~ 
contra Réverend al asegur:lr que " r:l Hhoe Mlximc. de; 1:~ t>pop<:yn ~>wr~~ de 
cantaridismo agudo )' no c.lc lutJcrc.ulosis pulmon:1r. come. 1~ pAW•ridnd viene 
creyendo. T ;m nofable error médico-hisLÚrico pro\·ic:ne de qu~ cu!uuln f'l rel!ltO 
del doctor Réverend vió la luz pública, aún no ~(' había uauo Clltllt:l de los 
malos efectos del abuso J..: los vejiga[Orios, qm: ¡¡uJaban en boga wmo ch.:rm:n· 

d 
. ,. , .. 

tos e e uractun . . . . 
En primer lugar, como todo profesional méJic<> de s'' ép«3, d diXtvr R~ 

verend tenb que: estar cnter~do de: la toxi<"idad potenci:~l del mc.-di<3mento 
que: usaba. Ahora bien. \'emos uue lo aplic.:t con prudcnci:-~, no ~tre .. ·iéndose :1 

hacer uso de él <ksdc el comienzo; súlo cuando las cin.:un:;t:mcias apremian ts 
que toma esta decisión. lo que indica un gran ~c:ntido de responsr~hilidad. 

Por C>tr:t parte:, la toxicid:Hl dd vtj igatorio nunca es tan grande como b 
de la ingestión del polvo <.k· cantáridas o de su principio actiw,, la r.antaridina. 
Es cierto que, tn muchos c;tsc.s, la absorción es suficienre para pro<lucir manÍ· 
fcstaciones tóxicas, pc:ro esta posibilid:Hl c.-: mucho m:Ís remota qu~ cuando se 
administra la droga por b \'Ía oral o por la vb p:lrentérica. 

Es segurü que Révercnd había leído la obra de T oxicología de: Orfila qltC, 

en la época de sus estudios ..:n P:trís, llevaba ya dos cdicionr-s. En esa obra, c-1 
médico se hahrb encontrado con la detallada dcscriprión de b intoxicaciím can­
taridiana y seguramente rccord:trb la Observación VI. quc: rdata lo descrito por 
Arnbmise Paré en c-1 ~iglo XVI, refiriéndose a un c.aso de imoxicaciún canta· 
ridiana por aplicación de: un gran vejigatorio que cuhrí:t toda la cara del pa· 
cic::n tc y <¡ue, a p~~ar de producir síntomas ahrrnantcs, no llcg{, a <.Kasion:u un 
desenlace fatal. 

Podríamos nosotros señalar igu:tlmentc que Potain, en 1892, citó d caso 
de una mujer :l quien se aplicaron sucesivamente doce vejigatorios, suíric'> dr. 
una nefritis albuminosa que duró seis meses, pero que finalmente curó. 

Estoy perfect:tmc:ntc: de acuerdo con el doctor Arturo Gucvara cuando c:ste 
distinguido colega cscri lx: "Si hoy rechazamos de plano d uso de los vejiga· 
torios, jusro c:s mirarlos como reliquia.~ Je una época en que la Terat~trtica, 
desprovista de recursos mejores. acudió a los vesicantes para defender al or-

• 
ganism<> por medio de reacciones apenas comprendidas otrora de un modo 
oscuro o incompleto .. . ". 

Muy justo me parece igualmente d ra:t.onamic:nto del doctor 1\.f:trtín Méndcz 
S.: "En varias {JC:tsiones distinguidos médicos han crit icado est:l tcr:tpéutica, y 
hasta se ha afirmado que los tales vejigatnrios, en vez de hacerle bien abrevia­
ron la vida dd ilustre :tgonizantc. Nosotros mismos c:n diversos escrito-; hemos 
sostenido la misma tesis, pero estudiando im parcial y serenamente d trat:l· 
miento instituido por d colega francés, y situándonos en la época en <1uc le 
10.:6 actuar, tenemos. forzosamente, que convtnir que Réverc:nd se ciñó, es· 
tricta y rigurosamente a los sistema.~ curativos tn boga, pues por muchos años 
primó en los estudios de medicina, la parte clínica, d examen de lns pacientes. 
y se abandonó, deliberadamente. una parte importante de la ciencia médica 
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que tiene por objeto d estudio de los medios de curar o de :tliviar las enfer. 
mcdades: LA TER,\PEVl'ICA. 

No no niego que la cantaridirla absorbida no haya produ~:ido efectos se· 
.:undarius indcse:tbles :~1 org:mismo dd Libertador. Aún más, como toxicólogo, 
estoy com·encido de: que se pr(Kiujeron dc.: tos t{>xicos y la mejvr prueba de 
ello son los síntomas desaitos por el propio Révercml. :\hora bien, la intensid:~d 
de c~tos dectos tóxi~:os puede ser muy variable y va desde un simple estado 
irritativo, transitorio, del aparato urinario. hasta la ndritis cant:~ridian :~, afección 
¡::ravísima }' generalmente rnorral. 

Admito que los síntomas urinarios anotados puedan haber sido OC4sionados 
en gr~tn parte por 1:~ cant:uidina :1b~rbida. pero me: niego rotundamen~e a 
creer en la existmcia de una "nefritis c:~rHaridian:~ mort:tl". La mejor prueba de 
ello es lo anot:ulo en d protocolo de la autopsia en el que :~parece ~1ue: " ... los 
n ñones en buen estado". Y. en c~tnto a la descrip.:ión del estado de la vejiga 
al que d doctor Uructa atribuye t~rnta importancia: "La "ejiga, enteramente 
vada y pegada b.,jo el plrhis, no ofreció ningún car:Í~:ter patológico". 

En c:unbio, cuando la intoxicación por cantáridas ha sido lo suficientemente 
gravt: para producir la muerte, la \'Cjiga, lo~ riñones y, en general. todas las 
vías urinarias. presentan lesiones características. 

En resumen. es posible y casi seguro que la absorción de la cantaridina a 
pllrt.ir de los \'ejigatorios aplicados haya producido efectos secundarios inde· 
scablcs, de tipo tóxico f'(ro, de ninguna manera, estamos autorizados para ase· 
gtrr.Jr que se haya producido una nefritis cantaridiana propiamente dicha y. 
mucho menos, que ésta haya sido la a~usa inmediata de la muerte del Libertador. 

Aconsejaría igu;rlmcnt~· a las personas que se em¡xñen en demostrar lo 
wntrario que tomen en cuenta los siguiCI\tcs datos: a) la proporción de can· 
taridina cvntcnida en r.l polvo de cantáridas ha sido fijada oficialmente por el 
"Codex .Ykdi('amcntarius Uallicus" en 0,4 por ciento, pero ésta nunca es tan 
nlta porque disminuye r:~pid:uncrlle con d cn\'cjccimicntu del polvo; b) aunqu(: 
la dosis mortal de poho de cam(!ridas haya sid(, fijada en 15 g (por ingcsti6n 
oral). se h;m citadv muchm cnsos Je pacientes t¡uc han ing<·rido hasta i y 8 
~r:unos. sin que ello le~ prO<.lujera la muerte. 

Reprocha el dV<·tur l.' rueta a Réverend el h:thcr puesto un nue\'o \'ej iga· 
toriu en d mismo sitio dunde se hallaba el anterior, lo que. naturalmente, sería 
Utl t·rror, pucsw qut~ aumentaría la posibilid:1d de ab$()rción dd principio tóxico. 
Ahora bien, lo que: no dice el mC:dico citado es que RC:,·ercnd espcciíica muy 
bien que así lo hizo ¡>~>rquc d primero no hahb surtid(¡ cfc:ct<•. o sc:.1, que no 
$e habb manifestado la vr:sicación. 

No continu;Jrcmos :1hon<.luudo más en esta discusi1Sn porque, como tan 
brilbntemcnte lo h:1 cxprtsadn d doctor Martín MC:ndcz $.: "Es posible que 
:tc<'rc:~ del tmt:unicnto qur se aplicó al Libertador. sigan los historiadores ha· 
ciPndo cornent:'lrio.s )' los mc;dicos formulando críticas sobre lo que se hizo y 
SI' huhic:ra podido ha~er ; toJu lo cual scr\'irá nara aument:tr la f:~ma Jcl doctor 
:\lt:jamlro Pró~¡>ero Ré"l.'rcnd qu~ si no tu,·o como Josué el di,·ino poder de 
c!Ltclll:l el Sol pill";l o311:\r Ull:t \'ÍCtori:t, drpole b inmensa suerte de contcmpl:u 
d vca)o de ese Sol <Jlll: se consumió entre sus manos, par:~ lllego surgir pleno 
.le esplendor y glori:a ¡ ilumin:~ndo. 110 sólo la tierra de la (rr:rn Colomhi:~ , sino 
l.ódo PI Univ(·rso! 

.tntrr: las dcmá~ prescripciones hechas por Ré\'erencl y l¡uc aparecen en 
!m "Dolctim;:." sig-uil.'ulc~, dc:sJc el No. 11 hasta el No . . H, encontramos :~lgu· 
n01~ vtr;;.s (¡m: mcrecPn un brc\'e comentario. 
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Por ejemplo, el uso abundante de agua de goma, con el fin de suavizar 
la irritación, tratándose scgurarnc::ntc de una solm:Í1Ín de .~oma ar:íbiga, ;lroma­
tizada probablemente con aZ3hares. 

La mixtura pectoral incisiva merece tarnhién su cmnt:ntario. 
Los remedios incisivos er:111 llamados así desde Boerhaave, quien les atri­

buía b propiedad de '"dividir las moléculas morhíiicas contenidas en los vasos 
para facilitar su expulsión'' (sic). Esta visión sistemática no reposaba sobre 
hase algun:1 reaL El método terapéutico consistía en "nhlandar primero la cn­
icrmedad por la sangría y por los diluentes y luego se acudía a los incisivos 
para dividir la materia y se terminaba con !os aperitivos que la abrían una salida 
hacia el exterior". ¿Esta terminología r.o rcwerda acaso la dd Bachiller de la 
comedia de Moliere? 

Una indicación acorde con la época es la dd ~~so dd linimento vesicante de 
Gondret, a base de cebo, enjundia, amoníaco líquido y aceite de almendras, que 
S(; usaha en las afecciones cerebrales. 

La medicación cordial, a la que se hace: referencia. ~ ccmtpnnía general­
mc:nte de vino, cand:t, mc:nta y jar;the de azúcar. 

Es indudable que, mirada :1 la luz de nuestros modernos conocimientos 
científicos, la tera¡~ut ica del doctor Réverend puede parecernos absurda y to· 
talmente incomprensible. Pero Jo que tenemos (1ue recont~c:r es (pte éste mo­
desto médico cumplió a cab:tlidad la misión sagr:tcla que le fue encomendada. 

Para conduir est:t exposición, !.;!! vez ckmasiado larga, pero no creo <.¡~t e 
estéril, permítascme decir que para emitir un juicio sobre d tratamiento pres­
crito y aplicado por d di)Ctor Réverend al Libertador, es indispensable: 

1 <?) Ubic:~tse retrospectivamente en la ép<x:a y el lugar en que le tocú 
actuar; 

2'~) Estudiar los amecedentes personales y la forrn:tci<'m médica del doc­
tor Réverend; 

3") Tomar en cuenta que Réverend actuó sólo, sin ayuda dt· otros cok­
gas que habrían podido hacer menos pesada la carga abrumadora de b respon­
sabilidad que tuvo que: asumir; 

-t<?) Estudiar con gran cuidado las teMías médicas y terapéuticas divul­
gadas en los textos más reputados de: la época; 

5<?) Apreciar en su justo valor el desprendimiento J)()r los bienes 
les y el bondadoso interés con (¡ue este generoso personaje se dedicó día 
a cuidar a su ilustre p:Kiente; 

-rnatena-
\' noche 
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6<?) Reconocer la bltena fe que c:tracteriza tocb la actuación de Réverend 
y su incondicional entrega :1 la sagrada misión que se le confió; 

i<?) Reconocer igualmente su pericia en la ejecución de la autopsia y el 
cuidado que dedicó a la rcdai:ción de sus famosos ''Boletines' ', joya histórica de 
incalculable valor; 

8<?) No dejarse tentar por d deseo de hacer un "brillante diagnóstico re­
trospectivo'' a expensas de la reputación de un hombre: que actu6 en tocio mo­
mento de :1cuerdo con los dictámenes de su conciencia; 

9'!) No achacar a este modesto médico d haber prov()cado o acelerado la 
muerte de: nuestro lléroc M:b:imo cuanilo, en realidad, fue d único tan1ltativo 
que tan desinteresadamente prestó sus servicios al Libertador y no tuvo el 
LOnsudo de ver a su lado la presencia ele colegas neogranadinos o venezolanos 
que le ayudasen a compartir l:t responsabilidad de cuidar y de aten<kr al genio 
más grande que haya producido d '1'\ucvo t-.·lundo. 
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